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^ / Í ZÍ« acto y dos cuadros, en verso y prosa 
' 01 ¡g in í i l de 

L U I S D E L A R R A 
m ú s i c a d e l M a e s t r o H e r m o s o 

O. «o 

o 
ta ra 
3 iC 
«1 cB 
a & Sr. L a r r a . 

i «: 

2 o » o-
D. 1 

Precio: 10 céntimos. 3 Octubre 1908. 

file:///r4r11


I ) . Lope ilu Al varado | D'tna F i l o m e n a . 
I ) . D a m i á n drt M o n t e a j í u d o S C iado. 
SautóLo S á i i c h e ü . ® ü " I^tfO. 
F r a y Anse lmo. . (g) A i^unci l i l 1,0 1. . 
D . L u i s Osoi io . >< H ", 2 o. 
D . C a n u t o , • i®) h\<'.m B.". 
B l a s Mai-bin. ( t ó Mil . 

D . F a b r i c i o . | | Jdá n 5 . ° 
D o ñ a L e o n o r . 'gl 

Éitníi í i i i fcey'i serv i lores y vecinos 

L a a c c i ó n -vi" Madr id , á mt-diados del s i i í l o X V I í 

GALERIA DE ARGUMENTOS 
M á s de 350 argumentos diferentes de Operas , é s t o s 

t ieuen los cantables en e s p a ñ o l é i ta l iano , Z a r z u e l a s , 
D r a m a s y Comedias de lf> p á g i n a s y c u b i e r t a con eí 
r e tra to d«l autor , á 10 c é n t i m o s uno, se s i r v e n á pro­
v inc ia s á precios m u y e c o n ó m i c o s 

L o s pedidos á Celest ino G o n z á l e z , F u e n t e Dorada , 
K •oxeo — V a l l a d o i i d , 

N O T A Se manda el c a t á l o g o con las condiciones á 
quien lo p ida . 

Se s i rven colecciones á quien lo sol icite . 

AKtíllMSNTOH de óperaB, con caislaliles en español 

é itaüiuu», qne tiene esta Cana. 
Vida. - A f r i c a n a . - B a r h i e r i j ? Tosca - M i g n o n . - M e f i s t ó f e -
i i S e v i g l i a . — C a o a l l e t i a ^ l e - M a c b e t h . - L a F u i a a de! 
ü n s t i c a i i R . - Di i iorab. - P r a ^ ? Destino.- 1 P a g l i a c L - L o s 
Oiavolo - F i i u s t . - F a v o r i t a I L o m b a r d o s . — L a Bohema, 
i l i Hugonot t i . -Gioconda , ¡ i S a n s ó n y D a l i l a . - L u c r e c i a 
1art>t - Pol iuto - L u c í a di £ B o r g i a — S o n á m b u l a - L o s 
a i n e r m o ó r . — Kigo le t to ^ P ú n t a n o s . — E r n a n i . — L a 

•VaviatH-On B a i l o in Mas- | W a l k i r i a I Pescator i di 
her v - V i s c e r a s S ic i l i anas P ^ r l i - C a r m e n . - L a D ' l o r e s 
' te l io . - l l Trovarore . — L u - ^ Bocacio. E l T r i b u t o de las 

n^r in - T a n n h a u s e r l í in - g Cien Doncel las - E l T r o v a -
i de C h a m o u n i s . - I l P r o - J ^ d o r . - L a .Muñeca. - M a r i c a 
f.a.—Roberto el Diablo L a Hebrea . 



Ks propiedad da Celestino González, el cual 
perseguirá soto la ley al qua lo reimprima sin su permiso 

tkkm 
Argumento y explicaoip de esta oirá. 

ACTO ÚNICO 

CUADRO P R I M E R O 

L a escena es tá dividida en dos partes, 
representando ser una la destinada á las 
habitaciones de la casa de don D a m i á n , 
y la otra figura ser una calle en la que se 
ven algun as viviendas propias de la época 
en que figura la acción, que es en Madr id 
á mediados del siglo 17. 

A l levantarse el te lón aparecen en es­
cena, y sentados á una mesa alumbrados 
por un velón, el dueño de la casa don Da­
mián, y Fray Mar t ín , los cuales al mismo 
tiempo que se hallan tomando chocolate, 



r~2 — 

sostienen una, al parecer, acalorada con­
versación. 

E n la inmediata calle, se ve á D . Luis 
y su criado Mar t in , en un lado, y á otro 
don Lope y su escudero Sancho en el lado 
opuesto, d i spu tándose el paso entre ambos 
caballeros, por querer entrar en la casa 
en la que habita la dama que los dos pre­
tenden, y al tiempo en que estos desen­
vainando los aceros se quieren acometer, 
se presenta una rouda de alguaciles que 
cantan lo siguiente: 

¡Corre! ¡corre! ¡corre! ¡corre! 
¡corre! ¡corre! ¡vuela! 
¡busca las salidas 
de la callejuela! 
¡Mira, mira, mira, mira, 
mira, mira, ven! 
¡busca tú conmigo 
busca tu también!. 

Dichos alguaciles, que traen linternas 
encendidas, figuran mirar, a la vez que 
cantan, por uno y otro lado de la escena; 
y convencidos de no bailar á nadie prosi­
guen diciendo: 



Por el día corre, corre, corre, corre, corre, 
por la noche trota, trota, trota, trota, trota, 
¡y no vemos nada, nada, nada, nada, nada, 
y no vemos jota, jota, jota, jota, jota! 

¡Todo en calma, es tá 
en la población! 
¡ali! ¡qué habilidad! 
¡qué pene t rac ión! 

Y después de repetir la primera estro­
fa, se van corriendo de igual modo que al 
apa'recer. 

Don D a m i á n se halla contando á Fray 
Anselmo, una historia que inventa muy 
fantást ica , en la que dice que un ta l don 
Tello ele A v e n d a ñ o , le había salvado la 
vida una noche que se cayó en un rio, y 
que como recompensa á tal servicio, él. 
hab ía ofrecido la mano de su hija Leonor, 
á su generoso salvador, y que por consi­
guiente como ha pasado ya un año , viene 
á reclamar la oferta el a puesto mancebo. 

Fray Anselmo que 11 > se traga tanta 
mentira, le arguye diciendo que cómo si 
era una noche muy oscura vió la cara de 
su salvador; y que si en vez de ser un h i ­
dalgo es a lgún perdido que solo busca la 
dote de la joven, qué de te rminac ión toma­
rá , y mucho más si es que ésta no le quie-
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re; pero el padre contesta que les casará , 
y que al mismo tiempo él t ambién se ca­
sa rá con su sobrina Filomena y esto clá 
lugar á que disputen acaloradamente. 

Acto seguido se ven venir por una de 
las callejuelas que á un lado se divisan, á 
Leonor a c o m p a ñ a d a de doña Filomena, y 
de don Canuto, que es el mayordomo de 
la casa, y de t rás 5̂  á algima distancia vie­
ne don Luis y su escudero Mar t ín . 

Leonor deja caer en el suelo una car­
ta, que recoge don Luis, y cuando ya han 
entrado en la casa las damas, lee la refe­
rida carta, y por su contenido ve que no 
es dirigida á su persona sino á don Lope 
de Alvarado, ó sea aquel con quien que­
r ía batirse; y esto le sugiere una nueva 
idea que es la de suplantar á el amante 
que dice que va á llegar de un momento 
á otro. 

Ent ran en la casa Leonor, Filomena y 
don Canuto, y tratan entre todos de con­
vencer á don D a m i á n de que desista de 
tales casamientos, pero el padre muy fu­
rioso las despide y dice que no quiere ce­
der en lo que se propone. 

Don C a n u t ó l e replica que por fuerza 
h a b r á algima razón poderosa para ta l de-
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t e rminac ión , y entonces don D a m i á n cuen­
ta otra historia diciendo que un hermano 
que tenia en Amér ica , dejaba una cuan­
tiosa fortuna para su sobrina Leonor y 
para Filomena, hija suya, pero que en 
a tenc ión á que la primera era guapa, y la 
segunda no^-a muy agraciada, ponía por 
condición de que se hab ían de casar las 
dos en un mismo dia, para que disfruta­
ran de la referida herencia. Que el impor­
te de dicha fortuna ya se lo había gasta­
do, y que además el pretendiente de su 
hija Leonor no sabía esto y por conse­
cuencia nada rec lamar ía . 

Fray Anselmo, que ha estado escu­
chando todo cuanto ha relatado, le dice 
que es un grande embustero y que no ha 
visto una manera de mentir semejante. 

Aparece un criado diciendo que un so­
brino de Fray Anselmo, le está esperan­
do á la puerta de la calle, y al contestar 
el amo de la casa que puede pasar, el frai­
le que en aquel momento se le ha ocurrido 
una diabólica idea, dice que otra vez lo 
hará , pues como su dicho sobrino es a lgún 
tanto parado y un poco tonto, se asusta 
de la mucha gente, que otro dia le t r a e r á 
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para que le conozca y que siendo 37a algo 
tarde se retiran todos de la casa. 

A l salir á la calle el traile, su sobrino 
Fabricio le dice que ha tardado mucho, 
pero el tio le dice que ha sido solo por él, 
puesto que ha pensado en casarle, cosa 
que a l bobo le agrada sobremanera, y muy 
contento esclama: Yo casado, yo casado... 
y el tonsurado contesta: 

Y yo, rico de esta hecha. 
Y a verá ese mentiroso 
que á un ffaile no se la pega. 

Se van hablando en voz baja los dos, 
y en esto llega don Lope acompañado de 
su escudero Sancho, y seguido por algu­
nos estudiantes que cantan: 

MÚSICA 

Paso tras paso desde Alcalá, 
alegre viene la Facultad, 
venimos todos sin descansar, 
t i r in t in t ín y sin cenar. 
Ante un pie ch iqu i t ín 
y un rostro seductor 
se olvida hasta el la t ín 
pensando en el amor. 



Con grandes muestras de regocijo, los 
alegres estudiantes prosiguen en esta 
forma: 

Con el vino y las mujeres, 
con el juego y el amor, 
esta vida de tristezas 
pasa rá mucho mejor. 
Y por eso con la Tuna 
la a legr ía siempre va 
y á las n iña s que son bellas 
requebramos sin cesar. 

Haciendo un bonito juego escénico, 
donde la alegre tuna demuestra su buen 
humor, y silbando al mismo tiempo, ento­
nan esta tercera estrofa: 

Beber, roir y amar 
el lema debe ser, 
y siempre han de alternar 
el vino y la mujer. 
Cantando vienen, 
cantando van 
los estudiantes, 
¡ay! qué q u e r r á n . 

Concluyendo este precioso n ú m e r o de 
música con lo que sigue: 

Despierta, que á t u reja 
la Tuna escolar. 
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dejando el aula sola 
te viene á cantar. 

Sal n iña , sal, 
sal al balcón, 
que es para tí 
m i corazón. 

Una vez que han terminado de cantar, 
don Lope les dice que es preciso que le 
ayuden en su empresa amorosa, y todos 
prometen hacer lo que puedan por él. 

Ordena á su escudero Sancho que haga 
la seña convenida para que salga su ama­
da Leonor, y á poco apareoe ésta, aso­
mándose á la reja de la casa, y entre los 
dos jóvenes tiene lugar una preciosísima 
escena amorosa, llena de tierna y apasio­
nada poesía, en la cual ella le previene que 
aquella misma noche llega la persona con 
quien su padre quiere casarla, y^él enton­
ces la promete que si es tá dispuesta á to­
do, la salvará, pues tiene ya sus proyec­
tos concebidos; y en ta l confianza se des­
piden car iñosamente . 

Su escudero en un precioso recitado 
en bonito y correcto verso, se lamenta 
de las fatigas y disgustos que los amoríos 
de su señor le proporcionan á él, y con­
cluye con esta ingeniosa catilinaria: 
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¡Ten en cuenta m i aflicción 
y atiende mi justa queja! 
¡Duerme tú al pié de la reja, 
pero dame á m i un colchón! 
Que es el ruego más sincero 
que hace en tono contristado 
á don Lope de Alvarado 
Sancho Sánchez , su escudero. 

Fray Anselmo llega á casa de Don 
Damián , á preguntarle si ha llegado su 
futuro yerno y entonces el padre de Leo­
nor le dice que la historia del ta l Don 
Tello de Á v e n d a ñ o , es una pura mentira, 
inventada por él, y obligado por el testa­
mento de su hermano; que con quien 
piensa casar á su hija, es con un camara-
da suyo, el cual renuncia á la dote de la 
muchacha. E l Fraile al oir esto, que hecha 
abajo todos los preyectos que habia con­
cebido, queda eatuperfacto, y admirado 
de lo mentiroso que le ha salido su amigo. 

Durante todas estas explicaciones, 
que han tenido lugar en la sala de la 
casa, por el lado que figura ser calle, 
llegan algunas personas, conduciendo 
una silla de mano, dentro de la cual viene 
sentado Don Luis, y fingiendo que es 
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Don Tello de Avendaño , el de Medina, 
llama á la puerta, y dice que no es hom­
bre que deba esperar, y produce entre 
todos ta l confusión que ninguno acierta 
á axplicarse la presencia de ta l personage. 

E l cuadro termina por aparecer el 
coro de alguacilillos, que cantan este pre­
cioso n ú m e r o musical. 

Corre, corre, corre, 
corre, corre, vuela, 
¿cómo hay tanto ruido 
en la callejuela? 
Este de seguro 
es un gran señor; 
¡que olfato tenemos! 
¡qué pene t rac ión! 

Con un bonito y bien combinado juego 
escénico, y a lumbrándose á la vez con sus 
linternas, prosiguen: 

¡Alumbren por aquí! 
¡a lumbren por allá! 
que á pesar de tantas luces 
no hay bastante claridad. 
¡Alumbren por aquí 
alumbren por allá, 
y dispénsenos usía 
si le hicimos esperar! 
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Hacen todos ridiculas contorsiones y 

ceremonias y conclu3^en por entrar en 
la casa. 

MUTACIÓN 

CUADRO SEGUNDO 
Representa ser el interior de la casa 

de Don Damián , donde entran apresura­
damente todos los personages que rodea­
ban la silla de mano. 

Don D a m i á n sostiene que el Don Tello 
no existe y que es un impostor el que t a l 
diga, más el fraile le replica que si es falso, 
él lo ha dicho como verdad. 

E l fingido Don Tello, al ver que se 
pone en duda su personalidad, muy amos­
tazado dice que se retira, y lo siente por 
Leonor, a quien pensaba dotar en diez 
m i l escudos, lo que escuchado por su pa­
dre dice, que efectivamente recuerda que 
cuando estaba en el río, oyó aquel ofre­
cimiento, pero que con el susto y con el 
aire que hacía, no lo en tend ió bien, dando 
lugar con este aserto, á que se le tenga 
por e! mayor embustero que existe en el 
mundo. 

L laman á la puerta de la casa, y á 
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poco aparece en la sala Sancho que viene 
vestido de caballero y fingiendo ser Don 
Tello de A v e n d a ñ o y como tal se anun­
cia; cantando entre otras cosas lo si­
guiente: 

Gomo de nobles soy descendiente 
y es exquisita mi. educación, 
á mis amigos yo les saludo 
según cual sea su posición. 
A los ancianos de esta manera 
que es un modelo de dist inción. 
A las señoras más sonriente 
y más marcada la incl inación. 

A l propio tiempo v i haciendo cum­
plimientos á todas las personas que se 
hallan en la sala, y con t inúa dir igiéndose 
á Fray Anselmo: 

Soy con los frailes muy expresivo, 
pues les saludo como se ve. 
A mis iguales les doy la mano 
y á los plebeyos un pun tap ié , 
Y así, así, y así, así, 
soy el hombre más cumplido, 
elegante y distinguido 
que pasea por Madrid. 

Todos repiten la ú l t ima cuarteta y 
después el fingido caballero prosigue: 
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Pero si aumenta ]a confianza 
por el motivo de emparentar, 
más expresiva, como hace al caso, 
es m i manera de saludar. 
Abrazo al padre de mi futura, 
algo nervioso por la emoción, 
y á la que pronto será mi esposa 
como lo pide mi cosazón. 

Vuelve á dirigirse ai fraile, y muy 
cómicamen te le dice: 

Abrazo al fraile que ha de casarnos 
con relativa tranquil idad, 
y á los parientes y á los amigos 
dando apre tone» aquí y allá. 

Lleno de tat isfacción, y dando mues­
tras do las s impat ías que por todos los de 
la casa siente, termina este precioso nú ­
mero cantando: 

Y a estoy entre vosotros 
con gran satisfacción; 
prosigan los abrazos 
que es dia de expans ión , 
y á mi cuando me entra 
la furia de abrazar, 
empiezo y de nervioso 
no sé cuándo acabar. 

Sancho quiere abrazar á Don D a m i á n 
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l l amándole querido suegro, pero éste en­
colerizado le rechaza. 

Leonor al ver á Don Lope vestido de 
escudero, y á Sancho de caballero, l l a ­
m á n d o l e aparte le pregunta la causa, y 
aquel la contesta que lo ha hecho así, para 
que viendo su padre que el ta l Tello es 
un ser grosero, renuncie á entregarle 
su mano. 

Todos ponen en duda la autenticidad 
de que sea Don Tello de A v e n d a ñ o , y 
le piden pruebas para quedar convenci­
dos, y él dice tiene una cicatriz en el cue­
l lo que se la causó Don Damián con una 
espuela cuando se cayó en el río 

Tienen lugar chistosísimas y muy ori­
ginales preguntas y respuestas, acerca de 
quién es el verdadero Tello, y por fin Don 
D a m i á n ju ra que no existe n i ha existido 
nunca Don Tello de A v e n d a ñ o . 

A l decir esto vuelven á llamar á la 
puerta diciendo: A b r i d la puerta ense­
guida á Don Tello de A v e n d a ñ o , que 
ahora llega de Medina. 

Con ta l anuncio, se produce gran con­
fusión en los presentes, y entra en la sala 
Fabricio, el Sobrino del fraile, que tam­
bién viene fingiéndose Don Tello, acón-
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sejado por su tío, quien así le reconoce» 
para hacerlo creer á todos, p regun tán ­
dole cómo le ha ido en el viaje. 

Llega un propio con un pliego que 
entrega á Don D a m i á n , y después que 
éste le ha leido, resulta que es del amigo 
con quien quer ía casar á su hija, el cual 
le escribe que n i renuncia á la dote, n i 
quiere pasar por ser el imaginario Don 
Tello de A v e n d a ñ o , con lo cual queda 
descubierto el enredo de Don D a m i á n . 

A l preguntarle el fraile por qué hab ía 
mentido tanto y por qué había inventado 
lo de D . Tello, contesta que porque sabía 
que no hab ía de venir á desmentirle no 
existiendo. 

A ñ a d i e n d o Fray Anselmo en vista de 
tanto embrollo, que aquello es 

< E l mentir dé las estrellas > 
Leo. Que es un bonito mentir , 

porque ninguno ha de i r 
á p regun tá r se ló á ellas. 

I m p r e n t a de J u l i á n T ^ r é s . — S i e r p e 16. 
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Si el autor de esta preciosísima obra 
Don Luis de Larra, no tuviera ya sufi­
cientemente acreditado su grandioso in ­
genio, en una infinidad de producciones 
teatrales, solo la presente le bas tar ía para 
demostrar la fecundad de su prodigioso 
talento. 

Cuantas veces tiene lugar la represen­
tac ión de esta preciosa zarzuela, el p ú b l i ­
co sale altamente satisfecho de los cultos 
y originalísimos chistes de que se halla 
compuesta. 

Reciba pues, nuestra enhorabuena, 
más sincera. 

RECIBOS D E LOTERIA 

á dos t intas , coa ta lonar io , que s i r v e n p a r a todos los 
sorteos. Se remi ten á p r o v i n c i a s desde 500 e jemplares 
en adelante, á 3 50 pesetas m i l l a r , y en l ibretas de 50 y 
100 hojas á 4 pesetas, siendo 'de cuenta de esta casa e l 
franqueo. A l pedido a c o m p a ñ a r á n su importe . 

Puede s erv i r se t a m b i é n u n a t i r a d a especia l p a r a e l 
sorteo de Noche -Buena , que l l e v a n fecha y a ñ o , á f a l t a 
s ó l o del n ú m e r o y firma del depositario. 

L o s pedidos á C E L E S T I N O G O N Z Á L E Z , P í y M a r -
g a l l , 55, p r i n c i p a l . — V a l l a d o l i d . 
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deretas . -And r o ñ i c a . - A g u a 
m a n s a . - B a l a d a d é l a L u z . 
Buei i f i s formas . -Bal ido del 
Z u l ú Bohemios . - Barbero 
de S e v i l l a - B a z a r de M u ñ e ­
cas. - B ib l i o t eca P o p u l a r . 
Copito de N i e V e . - C a n « 8 -
i |u i i la ' -Cuadros al F r esco. 
C u r r o L ó p e z - C a b o P rime­
ro . -Cuerno de O r o . - C h i q u L 
ta de N á g e r 8 - U u i a del K> -
ghniento • C b i n i t a . - Capot e 
de paseo . -Corneta de la 
P a r t i d a - t í orreo I n t e r i o r . 
C ó d i g o Penal . -Co lor ín Co-
lor ao -Congr1 so F e m i n i s t a 
C h u r r o B r í igas . -Ci r i co de 
la P o r t e r a . - C h i s p i t a ó el 
Barr io •!« Mara.vi l as C u a ­
dros Disol von t»»}. . - C a r c e l e ­
r a s , - D ú o de la A f r i car ía . 

Duii Gonza lo de U I loa - De 
t r á s del T e l ó n . - D i n a m i t a 
Dolor- ti-'.s - Debut de U . H a . 
mire/. - E l Pobre V>-lbutria 
Ei Padr ino del Nem . - E l 
T ú n e l . - E l Ciego d i -Bl ie ' a-
vista E l llosa rio de Cor a 1 
E l A l m a del P u e ' k . - E 
Premio de I lo l ior - E l T US 
no Gorilo - E l T r á g a l a ' f i i l 
T u n e l a - E l R e y del VHÍOV. 
E l I l u s a r de l a G u a n l i a - l-J. 0 1 -

É i t r e n 
f q ú i ü t -
-EL Se 



iJí A r t e ríe ser B o n i t a , - E l f ' u i i a o 
f i e l i o s a - E l , ¡!es ¡ ce J u d a s - B l V a l s 

J f e l a s S o m b r a s - H l T e s o r o de l a 
J i r u j i - h l j l u s o C a ñ i z a r e s - E l 
M t i r ( j v , t í i t o - K l B á t e o - É l C o c o - K l 
F e r r o C h i c o - E n s ? f i a n z a \ , i h r e - E l 
D i n e r o y é l T r a b n j o - E l C a b a l l o 
de fíiildlla-lü I l t r e R e c á c h e z - E l 
C o n t r a b a n d o - E l H e c h i t a - E l (Jo-
r r u l A j n n - E l G o l p e de E n t a d o - E l 
r o l l o T e j i d a - E l G a l l i t o d e l I ' u e -
b l o - E l G u a n t e A m a r i l l o - E l . N o b l e 
A m i g o - E l M a f w - E l S e c r e t o d e l 
O r o - E l A m i g o d e l a l m a - F r a s c o 
t . u i s - F a m o s o C o l i r ó n F i e s t a de s. 
A n t ó n - F e r i a d e S e v í l l a - F o n r c i i " \ f o 
A m b a l a n t e - F o l o g r a f i a s A n i m a d a 
F l o r d e M a y o - G l o r i a F u r a - G i -
y a n f e s y C a b e z u d o s - G i m n a s i o m o ­
d e l o - G é n e r o I n f i m o - G r a n d e s C o r 
t e s a n a s - G a z p a c k o A n d a l u z G u i ­
l l e r m o T e l l - G u a r d i a de H o n o r -

• i e i c a s - J o s é M a r t i n e l T a m b o r i l " 
í i c i o O r a ' . - J i l g u e r o C h i c o , -

¡ H i e n a V e n t u r a - \ , a C o p a 
i c a o t n d a - 1 . a M a n z a n a de O r o . 

F e n a N e g r a . - I . a c a s a de S o c o -
- l . a I n f a n t a de los B u c l e s de 

co.-Lct B o r r a d l a . - L a b u e n a s o r u -
ii. ],a. C a r i ñ o s a - L a B a r c a r o l a . 

Ce losa . — ¡.a D i l i g e n c i a . — L a s 
S s t r e l l a s . - ' . a B u e n a M o z a . - L o s 
/ ' { c a r o s C e l o s - l , a R e i n a d e l C o u ­
p l e t . - \ . u n a de M i e l . - L a T o r r e d e l 

• O r o — \ , i g e r U , a de ' 'ascos . - L a F u -
i ' n l a d a - í a T r a p e r a . ' n e n g r i n 
A m o r Cieg f l - i . \ i i ! i<r ¡ i y V . i m o n n s l 
LH A l e g r e 1 r o m p r t e n - A l m < Ne-
j í r a - A l m a de LUOS-A l a s í > n P i -

>t« Ó la v e r d a d e r a M a c h i c h f l 
B r o c h a Gor<1a- ¡ . !« B a r p í CH d e l 

i i r i i - l . a C M ' i s m o n e r ü - ü s t a y 
n r a - K i ( í l i t i t o d e l A l b a i c i n - G a n -
is I V a t u i T O s - G a r m e l a - U i M e m ' t i V 

í b N> C i o n a l - K l d í a d e R e y e s 
S e ñ o r i t o - E i . - t r e N ; i r « n j o s - I . a 

l a d d e H i e r r o . - 1 C 1 K s t u d i - n t e 
F e a de l O l e F e n i s a la 1 o m e -

d l a n t a - K f l s o S D I o s p s - h H F r . - g n a 
d e l VulCfl iK>-!-a F i e s t a d e l i C a r í ) -
p i a-l.H Ilos-t.-iria de ! L a u r e l - a i 
"Ti.j d e R i d h ; i - K I M a n o j o de G l a -

• " S - N i r ó u - l í l N i i i ó d e l o s T a n . 
_'OS-Wl n i ñ o de S a n A i i t o i i i o - ; ( ) l e 
e n n O l e l - l . a P a t r i a C h i c - E l P i ­
p i ó l o . - H f j a s y V o t o s . - E l R e g -
m i é d o d e A r l e s . - E I R e y d e la 
S e r r a n i a - L R S u e r t e L o a - ; .a S o ­
l e á - L a S a n g r e M o z a - I . o s N . ñ o s 
d e l ' e t r . á n - L 'S L i n d a s P a r a g u - i -
y a s - E l N a r i n j a l . - E l R o h o d e l a 

P e r l a N e g r a . - E n t r e U o c a s - H o l -
n i e s y Ki t l e í - L a s H i - i b o t j » s - L a 
( i a r r a d e I l o l i n e s - L a s D a i H Í f l i e r a i 
l~o.? M o s q u e t e r o s - L a M a l a S o m ­
b r a - L a M a z o r c a l i o j a . - i ^ a B o d a -
¡•os G u a p o s . — L o s C o n t r a h e c h o s 
{.a Ca . h a r r e r a . - I a T u z a de T é 
L a v e n t a de 1). Q u i j o t e , l . u d t a de 
c lases - L a C a m a r o n t i . ' 
L a s B i r r a c a s . - L a M n l l o v q u i t i a • 
L a M a c a r e n a . - / - a l u v o l t o s i . - L a 
S ' d e á - L o s a r r a s t r a o s - / -os a l o j a ­
d o s . - L o s B o r r a c h o s . - L o s E s t u ­
d i a n t e s - L o s F i g u r i n e i . - L o s T i m -
p í a o s - L a s B r a v as - L a I n c l u s e r a 
J j a R e i n a M o r a - L o s C h i c o s de l a 
E s c u e l a . - L a M o r e n i l i - T a c o l e t a 
d,el M a e s t r o . - L a M a r u s i ñ a . - L a 
F e r i a N e g r a . - L a U l t i m a C o p l a . 
L a V e n d i m i a . - L a M o l i n e r a de 
C a m p i e l - ^ Í J O S h i j o s d e l m a r . - L a 
C u n a - L a ' T o r e r í a - L a M a n t a Z a -
m o r u n a . - l a ( ' a s i l a B l a n c a - - L a 
F o ' k a de los F a j a r o s . - L a T r a r . a . 
L a ' T r a g e d i a , de F i e r r o t . - L a O l a 
V e r d e - Í M F o s c a . - L i s i s t r a t i - L a 
V a r a de A l c a l d e . - T o s G r a n u j a s . 
L a M u l a t a - L a D i v i s a . - L a s G r a ­
n a d i n o s . - Tos Z i p a t o s de C h a r o l . 
L a R e j a de l a D o l o r e s . - (¿os H u e r -
t a n o s . - L a T e s e l a E n f e r m a . - L a 
C o r r í a de T o r o s - - L o l a M o o t e i - - I , o s 
C h a r r o s - L a G a t i t a B l a n c a - l a 
R i b a n e r a . - L d B o r r i c a - L o s C a m ­
p o s E l í s e o s . - \ .a G u e d e j a R u b i a . 
L a N o c h e de l i e y e s - L a P e s a d i l l a . 
M a r í a de l o s A n g e l e s . - M a l de a m o -
r e s - - M o r o s y C r i s t i a n o s . - M o n i g o ­
tes d e l r h i c o - M i N i ñ o * - M a n g a s 
V e r d e s - M a e s t r o de O b r a s - M ha ­
c é i s de r e í r 1). G o n z a l o - M a r de 
F o n d o - M a r i a L u i s a , - N i e t a de s u 
a b u e l o - - P l a n t a s y flores.-Pepa l a 

f r e s c a c h o n a - F o l u o r i l l a - P e p e G a ­
l l a r d o . - P r e s u p u e s t o s de V i l l a p e 
P i q u i t o de o r o - P u e s t o de F l o r e s 
P e r l a de O r i e n t e - P a t r i a N u e v a . 
i Q u o v a i i i s t ¡ Q u e se v d a c e r r a r , ' 
U u i d o de c a m p a n a s - S a n t o de l a 
¡ s i d r a - S i e m p r e P ' a t r d s - S o l o de 
T r o m p a . - S a n J u a n de L u z - S o m ­
b r e r o de P l u m a s . - S a n d í a s y M e -

. I o n e s - S u A l t e z a R e a l . - T e r r i b l e 
P é r e z - T í a C i r i l a - T o n t a d e C a p i ­
r o t e - L i o de A I c u l á . - T r i b u s a l v a j e . 
T r a b u c o . - T r e m e n d a . - T i r a d o r de 
P a l o m a s - T a m b o r de g r a n a d e r o s . 
V i : j e c i t a - V e l o r i o . - V i a j e de I n s ­
t r u c c i ó n . - V e n u s - S a l ó n . - V i v a l a 
V e r b e n a de l a P a l o m a . - L a C h a ­
v a l a - Z a p a t i l l a s . 


